
Otra vez «Missa in honorem Sanctae Caeciliae»
del P. Angel Rodam il ans ,  monje  de Montser rat .

El O rfeón ha vuelto a la m aravillosa  y d ifíc il partitura de la Misa 
que com puso el P. R odam ilans en M ontserrat, hace unos a ñ o s-
Se reestreno por N avidad y  se  cantó de nu evo  en la F iesta Mayor 
de San V icente.
R ecogem os aquí las im presiones de D. J. Carangou y Camps, tal 
v ez  excesivam ente e log iosas, pero frescas y fragantes de la 
sinceridad de los hom bres buenos.

E l d ía  de San Vicente casualm ente coincidí en m i  
visita  co m ercia l a esta acogedora villa de Llansá.

E l hecho de que la encon trara  en fiesta no fue con­
tra ried a d  sensible p a ra  m í, pues si de una p a r te  repre­
sentaba p e rd er  d inero según aquella fra se  inglesa  «eZ 
tiem po es o ro» tam bién  m e cupo p en sa r  que «no sólo  
de pa n  vive el hom bre», com o decim os en cristiano.

Y com o p o r  suerte gozo de buenas am istades, m e 
dije: H oy los encontraré en su salsa.

La persona de L lansá con la cual m ás m e relaciono  
lo creo cristian o  y  católico practican te  p o r  lo que com ­
pro b é  en un pa p elito  enganchado en la pu erta  de su 
piso , que decía: «E stoy en la Iglesia».

E stupendo, m e dije. V erdaderam ente los encontraré  
«en su salsa» pues yo  tam bién soy  de aquellos que, sin 
despreciar o tras actitudes, va loro  y  en p r im era  linea, el 
n ivel religioso.

Bueno, ya  m e tienen en la Iglesia en el m om ento que 
el sacerdote revestido con su casulla roja  term inaba de 
ex a lta r las excelencias del Santo festejado, sobre el 
cual m e pareció  entender que se d ijo  fue un hom bre  
m u y fuerte espiritualm ente hablando. Tam bién los veo 
así de fuertes m is am ig os llansanenses.

D e la cerem onia m e sorprendieron  dos cosas sobre  
las cuales siento no entender m ás p a ra  m ejor exp licar­
me. E l cu idado  en la liturgia. Con la asistencia, adem ás  
de los tres sacerdotes con casulla roja  de fiesta m a y o r  y  
dos au xiliares de roquete, eso que encontré ix tra o rd i-  
nario: la aparición  y  retirada, silenciosa y  orden ada en

sus m om entos oportunos, de los diez o doce m onaguillos  
con sus blandones puestos m u y sim étricam ente fren te  
o a l lado del altar, tan silenciosos y  debidam ente  
situados p o r  su escalonada estatura que recordaban  
M ontserrat.

Y p a ra  m í m erece capitu lo destacado la presencia  
del coro parroqu ia l. ¡L á stim a no saber expresarm e de 
otro  m odo! ;Qué em oción m e p ro po rc io n ó  su conjunto  
de voces escogidas y  variadas! Fue el colm o a l percib ir  
que lo com ponían unos b izarros hom bres y  jóvenes de  
la villa de L lansá con unos niños tiernos y  angelicales, 
que sí com o todos los niños, aquel día m e lo parecián  
m ucho m ás.

El m u y experim en tado  señor rector cruza la gran  
nave p a rro q u ia l con su recia person a lid ad  p isan do  
fuerte y  creo que con los tacones, qu izá p a ra  frenar, y  
se sitúa fren te el gru po  de angelitos p a ra  con sus brazos  
cubiertos p o r  el ancho y  blanco roquete a letear com o el 
ángel g ra n d e que guía a los pequeñitos en sus suaves y  
m elodiosas a laban zas a l D ios p a d re  suyo, de los h om ­
bres nobles y  s im páticos que a llá  arriba  asom an sobre  
las baran das del «coro», de los de aba jo  sentados' 
autoridades, pueblo en general y  alguno com o yo  fo ra s­
tero, todos herm anos, que aquí reunidos p o r  m otivo  de 
celebrar la fiesta de San Vicente, fiel ser v id o r  del Señor, 
gozam os h oy de este don de conocerlo, am arlo  y  ser­
virlo, y  que com o a ese recio Santo, la tram on tan a de 
las pasiones desorden adas tam poco  nos derribar á.

J. G a r a n g o u  y C a m p s .

M IRALLES
sa lón  catequístico  organizado por e l C. C. de Llansá

Tampoco cabe en este breve número de M i r a n d a  la explicación que debemos a nuestros lectores acerca la 
actividad iniciada últim am ente. En general, hemos recibido cordiales y  entusiastas parabienes que nos 
confortan el ánim o y  nos obligan a seguir con tesón y  sentido de responsabilidad. Junto  a todas las 
cosas que les debemos y a  les explicaremos más adelante cosas de nuestro salón.
Les ofrecemos, en el reverso de la página  sí o no un espacio para que V. pueda indicarnos qué film  
desearía ver proyectado en la pantalla  del salón  MIRALLES. Tal vez no podremos complacerle; pero le 
aseguramos poner todo nuestro empeño por conseguirlo.
Y  gracias por la colaboración.


